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COMITE ADMINISTRATIVO. 


En nuestro número anterior anunciábamos que asun- 
tos de suma trascendencia nos obligaban á reunir en 
junta á todos los accionistas de este periódico, con objeto 
de darles una prudente y final resolucion. 

Tuvo lugar, en efecto, la junta, y no obstante el 
crecido número de accionistas que á ella concurrió, cre- 
y6 ésta, dado el carácter general de este periódico y 
considerando el interés que reviste para todas las clases 
trabajadoras de este país, especialmente para los que, 
como suseritores, contribuyen directamente á su soste- 
nimiento, que no debía tomar resolucion definitiva sin 
ántes consultar la opinion de estos últimos. En .virtud 
de lo cual acordó llamarlos 4 todos á junta, para el már- 
tes 20 del corriente, en el «Círculo de Trabajadores», 
Dragones 39, con objeto de interesarlos á todos directa- 
mente en el mismo y nombrar el Comité que ha de estar 
en lo sucesivo al frente de su administracion. 

Como yen nuestros compañeros, esta junta es de su- 
mo interés, por lo cual no creemos dejará de asistir á 
ella ningun suscritor, si es que de veras se interesan por 
el prestigio y engrandecimiento de esta publicacion. 

Habana, 17 de Agosto de 1889. 


ANTONIO FERNANDEZ. 
Secretario. 





6 Junta Central 


A 


¿DE ARTESANOS DE LA HABANA. 


SECRETARIA. 


Debiendo reunirse la Junta Central en sesion, el 
miércoles 21 del actual, 4 las 7 y media de la noche, en 
el local que ocupa, Dragones 39, para tratar del acuerdo 
tomado por los detallistas y de otros asuntos de impor- 
tancia, se pone en conocimiento de los compañeros de- 
legados, esperando su más puntual asistencia. : 

¿ Habana, Agosto 17 de 1889. 


RAPAEL GARCIA. 


Secretario. 





El personalismo. 

Si hay entre las pasiones humanas alguna 
que por sus influencias perturbadoras merezca 
la primacía, es, sin duda alguna, el persona- 
lismo. 

Debido al maléfico impulso. de este senti- 
miento se han malogrado no pocos de los in- 
numerables propósitos que el progreso iniciara 
necesariamente en su lucha constante y eterna 
con todo lo que, careciendo de títulos reales y 
legítimos en que apoyarse, se parapetaba en las 
ruinosas trincheras de la tradicion, pretendien- 
do hacerse fuerte con las oxidadas armas que 
el sofisma y el convencionalismo le habían de 
ante mano proporcionado. 

Si no estuviéramos plenamente convencidos 
de lo que dejamos enunciado, bastaría echar 
una ojeada retrospectiva sobre las páginas que 
reseñan los acontecimientos más notables de 
la historia antigua y contemporánea, para for- 
mar cabal opinion acerca de un defecto huma- 
no que juzgamos como la mayor, si no la única, 
verdadera dificultad, para el desarrollo y plan- 
teamiento de cualquier esfuerzo que en sentido 
regenerador se haya tratado ó se trate de llevar 
á cabo. 








Sin la profunda "yivalidad que minaba la 
convencion frances: rS sus hombres más im- 
portantes, no hubier “podido un audaz aven- 
turero aplastar bajo jas.rnedas de las cureñas 
de sus cañones, libertades á tanta costa con- 
quistadas, y que, por los inmensos sacrificios 
que habían demandado y á los que habían con- 
tribuido hombres de todas las razas y paises, 
podían y debían llamarse más que francesas, 
universales. 

Empezaba el pueblo á rehacerse de la tris- 
tísima situacion á que su idolatría y buena fé 
le condujera, cuando en 1830 se vió nueva- 
mente engañado por la chochez ó extravagan- 
cia (por no llamarla traicion) de uno de sus 
ídolos más venerados, Mr. Laffayette, que abu- 
sando de las generales simpatías, vende nue- 
vamente y á cambio de un ridículo abrazo, 
las patrias libertades, condenando al pueblo 
francés á diez y ocho años de nueva esclavitud 
monárquica. 

Tan largo período de sufrimientos y penali- 
dades parece no enseñar nada á los cándidos 
y entusiastas revolteinnarios del 48, que tras 
iargas horas de heróico batallar en las barri- 
cadas de las calles de París, y por virtud de las 
mútuas é infundadas desconfianzas que abriga- 
ban entre sí, entregan cándidamente la direc- 
cion de los acontecimientos á miserables am- 
biciosos que, lejos de guardar y defender el 
sagrado depósito que el pueblo había colocado 
en sus manos, maquinan el medio de labrar á 

¡sus expensas, su personal fortuna, sin que les 
| detenga, siguiera por pudor, la idea de que tan 
¡gloriosa jornada viniera á resolverse en único 
¡y exclusivo provecho del más inepto é incapa- 
citado de los hombres que en tales aconteci- 
mientos habían tomado parte, conocido uni- 
versalmente con el dictado de Napoleon el 
pequeño. 

Y si de Francia pasamos ú España, y á 
época más reciente, la República del 73 nos 
facilita ejemplos elocuentísimos de los que ve- 
nimos apuntando. ¿Quién ignora que no á la 
diferencia de principios, sino á la tenaz y pro- 
funda rivalidad personal debió su muerte aquel 
estado de cosas, tan preñado de intrigas y per- 
sonales enconos, que aún no han podido bo- 
rrarse á pesar de los 17 años transcurridos? 

¿No presenciamos, con asombro, el fango 
que á diario se lanzan mútuamente al rostro 
los hombres que aún pretenden la confianza 
popular, sin tener en cuenta el poco acierto y 
honradez con que la defraudaron cuando pu- 
dieron disponer de ella á su sabor? 

No nos dolerían tanto los funestos extragos 
del personalismo, si lo viéramos reducido á los 
hombres y partidos que manejan la política; 
pero, por desgracia, esta añeja enfermedad se 
extiende de tan prodigiosa manera, que no hay 
clase social que pueda sustraerse á la influencia 
de su abominable imperio. 








Los trabajadores tenían que sentir sobre sí, 
con mayor intensidad si cabe, ésta, como la 
mayor parte de las plagas sociales, toda vez 
que las clases que enfáticamente se llaman 
directoras, han tenido muy especial cuidado 
en que no llegaran hasta nosotros más conoci- 
mientos que los indispensables para producir 
con toda abundancia lo que ellas necesitaban 
para su comodidad y regalo. 

A nosotros toca curarnus de este mal, has- 
ta el punto de no ver en cada compañero más 
que á un hermano que, como nosotros, trabaja 
y sufre.las consecuencias de un sistema que, 
constituido sin nuestro consentimiento y en 
perjuicio de nuestros más caros intereses, te- 
nemos el ineludible deber de combatir, sin tre- 
gua ni descanso, hasta conseguir verlo susti- 
tuido por otro que, con el concurso de todos 
los hombres, tenga por fin la felicidad y bien- 
estar general. 

Bien lo saben nuestros adversarios. Cono- 
cedores de los males sin cuento que produce 
en nuestro seno la más pequeña division intes- 
tina, toman al primer aventurero que les sale 
al paso; le introducen con destreza en nuestras 
filas, haciéndole pasar plaza de trabajador, con 
el fin de que pueda agitar artera y mañosa- 
mente la tea de la discordia en el seno de una 
familia que no es la suya y pagar de tan cri- 
minal manera el miserable mendrugo, por el 
cual ha sido alquilado para desempeñar tan 
vergonzante oficio, 


En esta region nos habíamos visto libres, 
hasta hace poco, de los males que hoy lamen- 
tamos y sobre los que llamamos la atencion de 
todos nuestros compañeros, sea cualquiera el 
punto de mira de sus particulares opiniones. 

Habia entre nosotros, desde la fundacion 
de las primeras sociedades obreras, y aún an- 
tes, un principio tan rudimentario y universal- 
mente aceptado, que causó verdadero asombro 
la primera vez que algunos obreros, sin darse 
seguramente cuenta de ello, y obedeciendo á 
extrañas influencias, faltaron á los más ele- 
mentales deberes que este principio suponia. 

Esta doctrina, que no era otra que la co- 
nocida entre nosotros con la palabra gráfica 
compañerismo, era la bandera única, á cuya 
sombra nos agrupábamos todos sin distincion 
de ninguna clase. 

Apenas habian llegado hasta nosotros las 
primeras ráfagas de la propaganda socialista 
que conmueve y agita al proletariado de todos 
los paises, cuando un escaso número de entu- 
siastas compañeros se apresuraba á lanzar al 
viento de la publicidad sus benéficos ideales, 
recibiendo en pago de su heroismo y desinte- 
resado esfuerzo los más duros calificativos, no 
por las ideas que proclamaban, pues que no 
las habian analizado sus detractores, sino por 
combatir sistemáticamente las personas; pues 
en la época á que nos referimos, parece haber 





z 








toruado, entre nosotros, carta de naturaleza el 
personalismo. 

No se escatimó ningun medio, por infame 
que fuese, para poner en tela de juicio la con- 
ducta intachable de aquellos compañeros; se 
calificó de exageracion su consecuencia; de 
despecho la valentía que mostraban en la de- 
fensa de sus opiniones, y de demencia la fran- 
queza y sinceridad con que trataban de llevar- 
las al ánimo de sus compañeros. 

La desconfianza, el recelo, la duda y cuan- 
to pudiera dar motivo á la sospecha maliciosa 
para clavar el diente de la suspicacia en la re- 
putacion y buena fama de aquellos propagan- 
distas, fué empleado, sin perdonar la vida 
privada, el sagrado del hogar y cuauto pueda 
haber de respetable para los hombres que 
creen tener alguna deuda contraida con su 
propio decoro. 

El funesto éxito que alcanzaron, los que 
por su medro particular trajeron esta lucha 
personal al seno de los trabajadores, al par 
que la sencilla y buena fé de un gran número 
de nuestros compañeros sirvieron de poderoso 
reclamo á los ambiciosos que aspiraban á salir 
de la miserable situacion á que los tenía con- 
denados su ineptitud y general descrédito, y 
el personalismo, llevado á su más infame y 
degradante extremo, es el arma que hoy se es- 
grime por los ineptos, por los desacreditados, 
para destruir lo que son incapaces de crear; 
para dividir á los que, por causas de sentido 
comun, ya que no por otras, deben estar unidos, 

Confiamos, sin embargo, en que las expe- 
riencias del pasado, unidas á las lecciones del 
presente, irán haciendo comprender hasta á 
los más cándidos la miseria que se anida en el 
alma de los personalístas; y les servirán de pro- 
vechosa enseñanza, haciendo exclamar á todos 
los que en algo se interesan en la marcha pro- 
gresiva del trabajo, ton la misma vehemencia 
que lo hace EL ProDbucTor: 

¡Abajo el personalismo! 





Al Sr. Gobernador Civil. 


Sr. Rodríguez Batista: la poblacion de la Haba- 
na tendrá que agradecerle, no lo dudamos, algunas 
medidas de distinta índole, encaminadas á sanear 
la ciudad unas, y ú librarla de malhechores otras. 

Pero la tomada por V. E. con la expulsion, de la 
calle de Monserrate, de las meretrices que en ella 
vivian, no pertenece al número de ellas. 

La prostitucion ha tomado tal incremento en la 
Habana, que pudiéramos considerarla como una 
plaga, de la que no debe hacerse responsable á una 
parte de sus habitantes, sino á todos por igual, pues 
siendo por igual causantes, iguales tambien deben 
ser las responsabilidades. Mas, caso de que hubiese 
una clase que mereciera ser más castigada, no debía 
ésta ser la más desvalida. 

Limpió V. E., es verdad, de esa epidemia, una de 
las calles más céntricas de esta ciudad, y cou ello 
se habrá conseguido que lo que llaman buena socie- 
dad, no se ruborice al transitar por ella. Pero en 
cambio autorizó, y más que autorizar, obligó, á esas 
gentes, á tener que vivir en los barrios en que viven 
las familias pobres, pero honradas. 

Rara es la cuadra de los Sitios, Pueblo Nuevo y 
San Lázaro, donde no haya posado sus reales alguna 
de estas damiselas, con todo el séquito correspon- 
diente, de vagos que viven de ellas, y de criminales 
que señalan estos puntos como lugar á propósito pa- 
ra sus fechorías; viéndose con tal motivo las fami- 
lias de los obreros, obligadas á estar encerradas en 
sus casas, sin atreverse tan sólo á mirar á la calle por 
no ver ni oir las obcenas conversaciones y espeluz- 
nantes escenas que se presentan á su vista, y 4 ésto, 
Excmo. Sr. precisa ponerle pronto remedio. 

De la misma manera le rogamos se fije en las li- 
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cencias que se conceden para casas de huéspedes ó | tinguiéndose en la primera, Matamoros, Zúñiga y 


posadas, que de todo, segun se nos dice, tienen ménos 
de tal, pues son casas de“itéspedas con domicilio fijo. 

Como comprobacion de esto lea V. E. lo que dice 
El País, que parece bien informado: 

«Recomendamos al dueño de un jlamado hotel 
que dá para la calle de Zulueta entre Dragones y 
Monte, que recomiende á sus huéspedes, como obli- 
gacion precisa, el que cierfén las ventanas que dan 
á la citada calle, cuando se entreguen á actos de in- 
timidad que la decencia manda ocultar. De otro 
modo, habrá que llamar le atencion de la policía 
sobre el verdadero carácter del tal hotel, que pudiera 
no estar conforme con las reglas impuestas á estos 
establecimientos. y > 

Tenga presente el aludido dueño que enfrente 
de su casa viven familias ro petables que merecen 
todo género de consideracioUly, y es de suponer que 
como hablamos en nombre dela moral, ete, etc., ha- 
bremos de ser atendidos en nuestra excitacion tanto 
del uno como de los otros.» 


Dícennos que allá por Belascoain hay un esta- 
blecimiento que tenía gran número de cuartos al- 
quilados á compañeros nuestros y que se les mandó 
mudar para dedicar los cuartos á cierto tráfico. 

Dícennos...... pero veremos á ver si el Sr. Go- 
bernador pone mano en el asunto, y entonces iremos 
diciendo lo que sepamos. 

Hágalo, Sr. Batista, y el puñblo obrero de la Ha- 
bana se lo agradecerá, y V. E. habrá llenado un 
deber. 





“Bella Union Habanera.” 





Atentamente invitados por la Junta Directiva de 
esta simpática Sociedad, tuvimos el gusto de asistir 
á la velada literaria musical, que se celebró en la 
noche del cuatro del corriente mes. 

Dirigida por nuestro estimado compañero y dis- 
tinguido obrero Eduardo Gon zalez, Presidente de la 
Sociedad, tuvimos el gusto de poder admirar las re- 
formas llevadas á cabo en el local que ocupa esta 
asociacion. —, 

Empezamos por examinar el extenso salon cua- 
drilongo, á cuyo fondo se encuentra el escenario, 
nuevamente fabricado, bajo la direccion del compa- 
ñiero Manuel Valdés, auxiliado por Nicolás Betan- 
court y otros, cuyos nombres sentimos no recordar. 

El suelo de este espacioso salon es de pasta hji- 
dráulica, el techo sencillo y con claraboyas; entre 
las paredes laterales y el techo hay una distancia 
suficiente para proporcionar al local la ventilacion 
necesaria para que no se haga calurosa la tempera- 
tura, áun cuando una numerosa concurrencia asista 
á las funciones que en él se celebren. 

Hermosos brazos de luz, colocados con la sime- 
tría conveniente á fin de no enrarecer la atmósfera, 
adornan las paredes de amhos lados. 

El escenario es de bastante dimension y adorna- 
do con una elegancia y sencillez admirables. El mo- 
biliario, sencillo, aunque lujoso. Jamás pudimos 
admirar en sociedades de esta índole un conjunto 
tan armónico entre los muebles y sus adornos, como 
asímismo en todas las pinturas, que sin ser de un 
gran mérito artístico, ofrecen un agradable golpe de 
vista por sus naturales combinaciones. 

El telon de boca, es una imitacion del que tiene 
el «Liceo» de Barcelona. Representa una cortina con 
sus pliegues, muy naturales, sujetos por cordones 
dorados, y en el centro los atributos de las Bellas 
Artes. 

En una elegante tribuna, que para el efecto se 
había colocado en el escenario, hicieron uso de la 
palabra lós compañeros Antonio Rios, Julian Gon- 
zalez y el Presidente de la Sociedad, Eduardo Gon- 
zalez, traiaudo respectivamente los temas siguientes: 
«Influencia que debe ejercer la mujer en el adelanto 
de la Sociedad y los pueblos de la última etapa mer- 
ced á la cual nos pusimos en condiciones de hom- 
bres libres.» «De la cuestion social, política y econó- 
mica.» 

Acto seguido se dió principio á poner en escena 
las producciones de los señores Larra y Vila, respec- 
tivamente, tituladas, «La Cosecha» y «El Mulato Mu- 
rillo», siendo representadas con mucho acierto, dis- 


la señora Maturell, y en la segunda, todos, pero 
principalmente Matamoros y Pascual Hernandez. 

Grandes son los esfuerzos que un buen número 
de obreros de la raza de color vienen haciendo por 
elevarla al nivel moral á que es acreedora, emplean- 
do para ello, ya la cátedra, ya la tribuna, y sostenien- 
do varios planteles de enseñanza, donde reciben el 
pan de la instruccion un considerable número de 
niños de ambos sexos. 

Pero si grande es la abnegacion de estos compa- 
fieros nuestros, grande parece ser tambien el aban- 
dono é indolencia de otros que prefieren el café y el 
garito, á disfrutar de los placeres que se sienten en 
una velada como la que dejamos reseñada; como 
asimismo otros que, pudiendo contribuir al sosten 
de estos planteles, que tanto prestigio dan á la raza 
de color, prefieren verlas arrastrar una vida lángui- 
da y anémica, que podrá llevarlós á una muerte se- 
gura. 

Despierten de una vez para siempre estos com- 
pañeros, y no se diga que los últimos tiempos de li- 
bertad son para ellos letra muerta, prefiriendo vivir 
una vida que no sólo priva del desarrollo á la raza 
de color sinó que tambien es perjudicial al desarro- 
llo del país en general. 

Otro tanto pasa con el «Círculo de Trabajadores», 
sociedad que bien podemos llamar hermana gemela, 
y que tan grandes beneficios viene prestando á la 
causa del trabajo. 

Por eso no dudamos en hacer esta observacion 
cariñosa á los hombres de color, para que contribu- 
yan á darles vida, para que merced á su propagan- 
da, podamos asegurar 4 nuestros hijos mejores dias 
de paz y libertad, de que tanto careció hasta hoy, 
este hermeso cuanto rico país. 





¿Será cierto? 





Por carta particular que recibimos do Tampa, 
sabemos que en esa localidad se encuentra sin tra- 
bajo un compañero escojedor, 4 causa de denuncias 
hechas en la Habana á un dueño de tabaquería con- 
tra un obrero, que podemos calificar de digno por 
todos conceptos, al par que de reconocida idoneidad 
para el desempeño de su oficio.” ; 

Tambien se nos dice que se ha hecho extensiva 
dicha denuncia á Jacksonville donde se le ofrecía 
trabajo. 

Además, se nos asegura que la denuncia parte 
de compañeros que pertenecen al mismo oficio y que 
las suministraron á cierto burgués, no sabemos si 
de cualidades Lozanas ó Raquíticas; pero estaremos 
al tanto para ver el medio de inquirir los móviles 
que inspiran á algunos escojedores, que son los que 
nos estrañan, á ser verdad la noticia; pues los del 
burgués están en relacion con la conducta de casi 
todos los de su oficio. 

Esperemos, pues, noticias, y flagelaremos con ma- 
no fuerte la conducta de los que estén dispuestos á 
servir de instrumento á los que un dia tras otro me- 
dran á costa de los trabajadores, sin reparar en me- 
dios de ninguna clase para saciar sus exajerados 
propósitos. 

Llamamos la atencion sobre este punto á los 
obreros de todo el Estado de Florida, esperando que 
nuestro aviso sea atendido con el cuidado que el ca- 
so requiere y contribuyan á poner término á ese es- 
tado de cosas que, de seguirse desarrollando, daría al 
traste con los progresos que tantas luchas nos han 
costado para conseguir algunas mejoras en las con- 
diciones del trabajo. 





Las mujeres en la revolucion. 





Madama Roland bastaría por sí sola para borrar 
la mancha de incapacidad tan injustamente atribui- 
da á la mujer. 

Las preocupaciones de los hombreá se han pre- 
tendido hacer pasar siempre como leyes de la natu- 
raleza. Todos los errores consignados en la historia 
se han defendido como inspiraciones sobrenatu- 
rales. 

La idea que sobre la mujer ha tenido siempre el 
sexo llamado fuerte, y las leyes, costumbres é insti- 
tuciones derivadas de aquella idea, comprueban las 














anteriores afirmaciones. El hombre es capaz hasta 
del cinismo, especie de heroismo del crímen, pero 
no confesará jamás su ignorancia, y la ignorancia 
ocupando el lugar de la sabiduría produce indefec- 
tiblemente la injusticia social. 

Hace un siglo una tremenda crísis agitaba la 
Francia. Todos los privilegios se presentaban ante 
el tribunal revolucionario, La Libertad y la Igual- 
dad juzgaban severamente al aristócrata soberbio y 
al detentador del patrimonio humano. Por inmensa 
desgracia, los ejecutores de la justicia eran fanáticos 
que no sabían dominar sus pasiones, y no pocas ve- 
ces los acusados santificaban en sus propias personas 
la dignidad humana ante las persecuciones y la 
muerte. 

En medio de tan terrible drama las mujeres de- 
sempeñaron dignamente su mision. Los que quieren 
vincular en el sexo masculino la idea generadora 
del progreso, el cámulo de conocimientos que cons- 
tituye la. ciencia, la potencia creadora de la indus- 
tria y la fuerza que ha dado la vida y consistencia 
á las naciones, respondan á esta sencilla pregunta: 
¿qué hubiera sido la Revolucion francesa sin la in- 
tervencion de la mujer? 

Sin el carácter altivo y orgulloso de María An- 
tonieta, la muchedumbre de sans-culottes no hubie- 
ran aborrecido la majestad real en la persona de 
Madame Veto; sin el suicida arrojo de Theoroigna de 
Méricourt no se hubiese tomado la Bastilla; sin la 
poderosa inteligencia de Madama Roland, ni la Gi- 
ronda, nida Montaña hubiesen recibido inspiracion 
necesaria para hacer de la Convencion, segun la 
frase de Víctor Hugo, el punto más culminante de 
la historia; sin el amor filial de las señoritas Ferning, 
dos niñas de 15 y 16 años, la coalicion europea hu- 
biera derrotado á Dumouriez en Jenapes, y la con- 
juracion de los reyes y de los aristócratas hubiese 
sofocado en el mismo París la Revolucion triunfan- 
te; sin el fanático heroismo de Carlota Corday, el te- 
rrorismo de Marat, erigido en sistema de gobierno, 
hubiera pasado sin una protesta digna. 

Los necios que niegan capacidad á la mujer para 
dedicarse á la cosa pública, han de borrar del catá- 
logo de nombres ilustres los de infinito número de 
mujeres que han sobresalido en todos los ramos del 
saber y de la actividad humana, á pesar de cuantos 
obstáculos ha puesto á la capacidad femenina el ex- 
clusivismo masculino. 

Fué la Revolucion una protesta de los oprimidos 
contra la iniquidad erigida en dios por la 1nalicia 
de los tiranos y la ignorancia de los hombres; en ley, 

or la soberbia de los poderosos y la humildad de 
os pueblos; en patria, pór la autoridad de los domi- 
nadores y la obediencia pasiva de los dominados. 
Desvanecida la ignorancia por la luz de la filosofía; 
la humildad, por el conocimiento de la dignidad 


inherente al indivíduo; la obediencia, por la revela- | q 


cion del derecho, desplegó su vuelo la razon y se 
hundieron los dogmas; analizaron los fundamentos 
sociales, y se proclamaron los derechos del hombre 
y del ciudadano; consideróse la nacion revoluciona- 
ria como parte integrante de la gran familia huma- 
na, 6 inspirada en un sentimiento cosmopolita, pre- 
dicó la revolucion á las naciones. 

La mujer, madre, hermana, esposa é hija del 
hombre, ligada á él por los más sublimes sentimien- 
los y por los mismos intereses, no podía permanecer 
indiferente. Dotada de la facultad de pensar, hasta 
el punto de que la misma Iglesia, refractaria á todo 
progreso, la considera responsable si por el pensa- 
miento pierde la fé; con una imponderable fuerza 
de sentimiento, hasta el extremo de que la literatura 
universal la presenta como la heroina del amor, 
viendo á su hijo, 4 su hermano, á sú amante, á su 
padre luchar por una idea, se lanzó á la lucha y la 
vemos en la barricada, en el campo de batalla, en 
la plaza pública, en el club y en la guillotina, afir- 
mando que toda inteligencia es capaz de conocer la 
verdad y todo sentimiento es capaz de llegar al he- 
roismo y al sacrificio. 


Al afirmar la intervencion de la mujer en la Re- 
volucion, no queremos únicamente presentarla como 
ángel de luz y bondad, que sólo intervenga en los 
sucesos como inspiradora de la verdad y de los sen- 
timientos generosos; ni ménos hemos de incurrir en 
el torpe exclusivismo de atribuir á determinada cla- 
se social lo que en justicia corresponde á todos como 
manifestacion de una ley natural. Stael, Genlis, Ro- 
land descuellan por su ciencia; Isabel, Lamballe, 
por su virtud; Sombreuil, Cazote, por su sacrificio 
filial; Tizon por su estupidez; Lodviska, Rosa La- 


combe, por su petulawcia; Carlota Corday, por su. 


abnegacion al librar al mundo del que considera 
como un mónstruo, llegando hasta la degradacion 
sanguinaria ante la guillotina en las orgías de la 
Carmañola, y á la muerte conforme con la leyenda 
cristiana de los mártires en las religiosas de Mont- 
martre. 

No; no es la Revolucion obra exclusiva del hom- 
bre, antes bien, germina, estalla, se desarrolla por la 
ingerencia de la mujer, á pesar de la preocupacion 
que pretende vincular en el hombre los destinos de 
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la humanidad. Hebert, uno de los miembros más 
radicales de la Convencion, abogando por la disolu- 
cion del Club de las Medieras de Robespierre, sos- 
tiene que la accion de la mujer queda reducida al 
hogar doméstico, teoría sostenida aún hoy por todos 
los reaccionarios más Ó ménos conscientes. 
Desconocer la participacion revolucionaria de la 


mujer en lo pasado es negársela en lo presente y en || 


lo porvenir, y por tanto, Pd del concurso á la 
obra del progreso 4 la mitad del género humano. 
Sépalo la mujer: su perfecta y absoluta libertad 
sólo puede ser reconocida porla anarquía. Las reli- 
giones, aún las que reconocen el libre exámen, como 
el protestantismo, siempre relegaran la mujer 4 una 
condicion inferior; la política, aún en los sistemas 
democráticos, nunca considerarán á la mujer como 
electora y elegible. Sólo una sociedad. anárquica 
puede respetar en todos los indivíduos, sin distincion 
de sexo, los derechos inhsrentes al miembro social. 
* La mujer, pues, ha contribuido poderosamente 
á la Revolucion, tiene inteligencia y pasion para 
conocer y amar la verdad; debe, por tanto, ser rein- 
tegrada en el libérrimo uso de todas sus facultades, 
y lo será cuando los trabajadores efectúen la última 
etapa de la Revolucion... 
. (De El Productor, Barcelona.) 


San Antonio de los Baños, Agosto 14 de 1889, 


Sr. Director de Ex Probuctor: 


Tantos y tantos son los deberes que me impone mi 
carácter de corresponsal en esta villa, que á veces, aten- 
diendo á lo que para todo obrero es la dignidad, me veo 
privado del sentido justo que mi pluma guía, y por te- 
mor á que se me confunda con el sin número de vivido- 
res, en ésta existentes, me contengo y dejo de llenar, en 
cumplimiento de otro, uno de mis más sagrados deberes. 

Mucho me duele, (y nos duele) tener que ocuparme 
de ciertos y determinados hechos; pero la indignacion 
nos domina y la cólera ahoga—aumentada en cierto tan- 
to por la vergienza—nuestro sentimiento. 

Mucho sentiría tener que señalar personalidades; pe- 
ro si no tienen término breve ciertos y determinados 
abusos, me veré precisado á determinar, de una manera 
firme, y sin lugar á duda, á los autores de tantos é in- 
calificables abusos y miserias. , 

En la anterior hice mencion de algunos servilones 
existentes en la fábrica «El Fígaro» y en ésta, por no 
desacreditar á alguno, tampoco quiero hacer de él 6 de 


¡ellos mencion; pero prometo señalarlos, con todos sus 


pelos y señales, —sino se enmiendan—en la próxima. 

Entre otros, señalo hoy, á un Pepito, echador de lo- 
tes, que se ha cojido el que en este sorteo echaba de 
$100 B¡B, á despecho de las disposiciónes del Sr. Alcal- 
de Municipal, que no consiente lotes en el pueblo (segun 
dice) y, sin embargo, en su taller se expenden papeletas 
e muchos. 

Algo debía ocuparme en ésta de «La Disciplina»; 
pa convencido hasta la evidencia, de que ha de so- 

rarme ocasion y asunto para hacerlo, lo dejo para me- 
jor oportunidad. 

Parece ser que D. Domingo García, ha dicho que, 
está dispuesto á aumentar á sus despali as tan pron- 
to legs aumentara ú las suyas, D. Cándido Chirino; lo 
cual me obliga á creer, que si D. Cándido con toda su 
candidez paga lo mismo que el tal D. Miércoles, tan 
burgués y explotador ó abusador es el uno como el otro. 

á propósito de Chirino; se nos asegura que, en 
dicho taller hay un escusado al cual le faltan algunas 
tablas, dando lugar con ello, á que desde la galera de 
las despalilladoras se vea.... algo que no es para visto 
6 contemplado, 

Creo yo—y. conmigo mas de uno—que al leer las 
precedentes líneas la candidez, mostrarase tal cual debe 
de ser, pues de lo contrario, ha de hacerse necesario, 
que hable, y hablemos tan alto y claro, que nos han de 
our las mismas piedras. 

Parece ser, que á pesar y por encima de todo cuan- 

to llevo, llevamos y llevaremos dicho, al Sr. Chaqueton 
no le duelen los llamamientos que le hacemos, al cum- 
plimiento de su palabra; que llegará á ser, si así conti- 
núa haciéndole honor, tan digía de atencion como.... 
lo más putrefacto que haber puede en.... cualquier 
parte que no sea su casa. 
* En cierta sucursal de aquí levanto am; una nota 
inserta en ese periódico, referente á aquella; pero usted 
verá cómo á pesar del escozor, se repite la escena, si 
llega el caso. , 

Corre én ésta el rumor de que en breve habrán de 
pedirse cuentas estrechas de ciertas cosas Ó casas, Í cier- 
tos y determinados indivíduos” Muchos somos los que lo 
dudamos, á pesar de que nos alegraríamos de ello, por 
ver, siquiera fuera una sola vez, al pueblo, prostestar de 
tanto miserabilísimo y degradador engaño. 

Ah!.... si el pueblo, ó más bien; la clase trabaja- 
dora de San Antonio, se acordara un momento solamen- 


""* Aquí termino quedando como siempre, suyo affino. 


EL CorRESPONSAL. 
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NOTAS Y NOTICIAS. 


La floreciente Sociedad de personas de color La 
Gloria establecida en Santiago de las Vegas, á los 
muchos láuros que ya tiene conquistados, ha añadi- 
do uno nuevo, de inapreciable valor. 

Bajo su patrocinio acaba de abrir una escuela 
láica, para niñas de ambas razas. 

Cuenta con unas cincuenta alumnas, y mientras 
abre la escuela de varones que tiene en proyecto, 
qu sera en breve, admitirá en ésta, niños menores 

e siete años. 

El noble ejemplo dado por la Sociedad La Gloria 
digno es de que por todas sea imitado. 

Ante la instruccion, ante la libertad, no debe ha- 
ber exclusivismos. 

Con esa escuela y las dos que sostiene el Centro 
de Artesanos, ya son tres las escuelas láicas que exis- 
ten en Santiago de las Vegas, á pesar de la pérfida 
labor empleada por los sectarios del oscurantismo, 
para ahogar toda manifestacion del libre pensa- 
miento. - 

Y si á esta señaladísima muestra de progreso, si- 
guiera la unificacion del elemento obrero de ese 
pueblo; si esos trabajadores, comprendiendo sus in- 
tereses colectivos, aplastaran la cabeza de la serpien- 
te que los mantiene divididos; si llegaran á entender 
que los que entre ellos sostienen viva la discordia, 
lo hacen para mejor explotarlos, es indudable que 
esa industrial poblacion se vería pronto libre de las 
miserias y las desgracias que sobre ella pesan. 

Loor á la benemérita Sociedad de color La Glo- 
vía; ella ha dado el primer paso en el camino de la 
unificacion; quiera el hado que á su generosa ini- 
ciativa se deba el ver unidos en fraternal abrazo, á 
los que, debiendo ser hermanos, se miran hoy como 
enemigos irreconciliables. 


* 


Al dar cuenta del atropello verificado el miérco- 
les próximo pasado en la persona de nuestro com- 
pañero Manuel Prendes, dijimos que el autor lo fué 
el celador de Dragones. 

Conste que el que de modo tan desusado como 
intempestivo é injusto dejó caer su manatí sobre las 
espaldas del indefenso é inocente Prendes, fué el ce- 
lador del barrio de Guadalupe. 

Del hecho tiene ya conocimiento el Gobernador 
Civil, y esperamos, no sin razon, que el correctivo 
será impuesto, sin que sea parte 4 atenuarlo ni in- 
fluencias ni pudrinazgos, que ante la ley nada de- 
ben significar. y 


Mire usted, señor prestigiador; por mucha que 
sea su habilidad en el escamoteo, no será tanta, que 
pueduwusted escamotarse á la vista de los que ya lo 
conocen. e 

Déjese de querer colgar en espaldas agenas el sa- 
yo que sólo para usted es cortado, porque no le será 
posible encontrar otras en que colgarlo. 

Y ...... memorias á los copulativas, 


* 

Sabemos por conducto fidedigno, que el iniciador 
de cegar los baños de «El Albañil», en Guanabacoa, 
es nuestro particular amigo y compañero Aniceto 
Mendez, el que, cuando la epidemia variolosa en 
aquella villa, abandonó su trabajo, por ir de puerta 
en puerta pidiendo un socorro para sus necesitados 
convecinos. 

Mucho nos alegramos de que en esta última re- 
colecta haya adquirido del barrio lo necesario para 
hacer desaparecer ese foco de infeccion que tanto 
daño proporcionaba. 

Tambien se nos dice que por tercera vez ha sido 
reelecto para el delicado cargo de Tesorero de la 
Sociedad de Socorros Mútuos «El Porvenir» dicho 
compañero. ' : 

Felicitamos á el amigo Mendez, que tan acree- 
dor se ha hecho á las simpatías que goza en la villa 
de las lomas. 

* 

H6 aquí lo que nos remiten de la fábrica de ta- 
bacos Por Larrañaga: 

«Ahora dias nos ocupamos de los cuartillos que 
se les irregularizan á los tabaqueros en la fábrica de 
tabacos «Por Larrañaga, y prometimos volver á la 
di si el abuso no se reparaba. 

como el abuso sigue erre que erre, nosotros 
volvemos á llamar la atencion del eminente matemá- 
tico que motivó nuestro primer aviso. 

Sabemos que intentó averiguar, aunque infrue- 
tuosamente, quién fué el autor del suelto anterior, 
no para descuartillarlo, como es su costumbre, sino 
para partirlo por la mitad, quitándole el trabajo; 
pero no se apure tan gran amateur de los cuartillos; 
el autor de lo que se le dice soy yo, que tengo la 
fortuna de cobrar mi dinero completo donde trabajo, 
sin que se quede jamás un cuartillo mio en la car- 
peta al pasar por las habilísimas manos del pa- 
gador. , 

Sabemos que ya otra vez se corrigió ese abuso 
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por haberlo álguien denunciado al Sr. Martínez, re- 
resina de esa casa, y por lo mismo hoy vamos 

agarrarnos de dicho señor, y hablándole al oido, 
le rogamos que le ponga el correspondiente des para 
que sujete su descuartilladora carrera al dicho emi- 
nentísimo, habilísimo y todo lo bueno acabado en 
ísimo, pagador de «Por Larrañaga». 

Además, en dicha casa se lava la carne cuando 
falta agua en la cocina, con agua de la propiedad 
particularísima de los tabaqueros. 

Si esto se hace ahora con el agua y los cuartillos, 
¿qué será cuando el mismísimo que hoy con tanto 
gusto nos ocupa, se convierta de simple subalterno 
que es ahora 6 á lo más, pequeño mandarin, en di- 
rector, administrador, gerente y todito lo demás, pues 
á todo aspira? Sr. Martínez: diga usted, ¿qué pasará 
entonces? ¿Qué sucederá ese dia? 

Tocante á andar en averiguaciones de quién es 
el que esto escribe, se lo repite 4 usted, señor paga- 
dor, que soy yó, como quién dice, nadie, y que es 
inútil que me busque, porque no me encontrará 
donde pretendo; conque déjese de música y pague 
los cuartillos como corresponde.— Fó.» 


»* 


Leemos en nuestro apreciable colega El Produc- 
tor de Barcelona: * 


«El compañero director de nuestro estimado co- 
lega El Productor, de la Habana, ha sido reducido á 
prision por un artículo inserto en el número 75, 

Con este motivo reiteramos la expresion de nues- 
tros sentimientos fraternales al digno campeon de 
la emancipacion humana en aquel país, donde para 
mengua de la burguesía todavía la bandera españo- 
la cobija la esclavitud. 

Adelante, compañero. La persecucion es gloria, 
es honra, es hasta felicidad cuande se lleva en la 
mente una idea generosa y en la conciencia la apro- 
bacion de la propia conducta.» 


A las cariñosas frases del colega, nada tenemos 
que decir: tomamos nota de ellas, y procuraremos 
ser TS dignos del aprecio que en la ocasion á 
que alude se nos ha demostrado. 

* 
El juéves tuvimos el grato placer de visitar la 


“ escuela láica número 1 del «Círculo de Trabajadores» 


que con tanto acierto dirige el estudioso profesor se- 
ñor Blandin. 

El estado de instruccion de los alumnos nada 
deja que desear, y auguramos unos exámenos tri- 
mestrales brillantísimos. 

- Si los gas acusan de deficiente Ja enseñanza de 
esas escuelas, se tomaran el trabajo de visitarlas, 
tendrían que rendirse á la evidencia de los hechos, 

Háganlo así, visítenlas, que allí la entrada es li- 
bre, y si honradez hay en los que las combaten, bas- 
tará para nuestra satisfaccion, que expongan con 
sinceridad lo que en ellas vean. 

Hacer otra cosa, €S...... lo que no queremos de- 
cir ahora. á : 


Se nos dice que varios aficionados piensan dar 
una funcion, bien dramática, bien táurica, cuyo pro- 
ducto destinarán al sostenimiento de las escuelas del 


* «Círculo de Trabajadores». 


Cuando adquiramos más detalles se los comuni- 

caremos á nuestros compañeros. 
; * 

Nos ruega el compañero D. Manuel Prendes, víc- 
tima de la desmedida fúria del Celador del barrio 
de Guadalupe, hagamos constar por este medio la 
deuda de gratitud contraida con nuestro compañero 
de redaccion Sr. Puron, por el empeño que se tomó 
para que éste hecho no quedára impune, como tan- 
tos otros que demuestran de una manera vergonzo- 
sa el estado decadente de este pueblo, que tanto 
alardea de culto y civilizado. 


*x 


Nos suplica un compañero pidamos al capataz 
de la fábrica de Nogueiras, interponga su influencia 
con el dueño de dicha fábrica, para que, ya que no 
pue pagar en oro—como debiera —al ménos que 

aya más equidad en la reduccion del billete, pues 
veces ha habido que estando el tipo del oro al 40 
pagaron al 35. 
¿Seremos atendidos? 
* 


En el Mbs ex praia que zarpará de este puerto el 
mártes 20 del corriente, parte para la Península 

»nuestro estimado amigo y distinguido compañero 
Basilio Suarez. 

Hará tres meses que asuntos de familia le impi- 
dieron el continuar en aquel país, donde le era posi- 
ble reponerse un tanto de su quebrantada salud: 

Y hoy tiene que volver allá, despues de haber 

rdido aquí á séres queridos, y sufrido reveses que 

a fortuna le tenía deparados, en busca de la salud 
que antes no pudo conquistar. : 

estos tiempos de infamia y deslealtad, en que 

el mercantilismo lo invade todo; en que el pundo- 


nor y la honradez son vanas palabras, el nombre de , 


Basilio es un nombre querido, respetado y admira- 
do e todos. . ' 

l amigo fidelísimo, el cariñoso y consecuente 
compañero, el hombre de acrisolada conducta, parte, 
sí, pero deja aquí amigos ps y compañeros 
que lo quieren y que río olvidarán al que, como él, 
es tan acreedor á la estimacion general y al general 
aprecio. 

Sabemos que varios amigos y compañeros pien- 
ba fletar un vaporcito para ir á dar el adios á Ba- 
silio. 

Nosotros nos asociamos. de todo corazon á esta 
manifestacion de afecto y de amistad. 


Se nos remite: 

«Seccion de, Obreros Planchadores.—Secretaría—De- 
biendo celebrar esta Seccion junta general ordinaria 
el mártes 20 del que cursa, ú las 7 y media de la no- 
che, en el local de costumbre, cito por este medio á 
todos los asociados para que concurran á dicho acto 
suplicando la más puntual asistencia, por tratarse 
de asuntos de gran trascendencia para esta institu- 
cion, segun lo indica la Órden del dia. 

1? Lectura del acta de la. junta anterior.—2? Ba- 
lance semestral, —3? Elecciones generales.—4? Inte- 
reses generales. ; 

Habana, Agosto 17 de 1889.—D. Rodriguez, Se- 
cretario.» 





Aviso. 


Se suplica á los ex-agentes de este periódico, se- 
fñores Casimiro Jufré en el Bejucal, Indalecio Gran- 
da, de Guanajay y Francisco Arregui, de Bataba- 
nó, se sirvan pasar por esta Administracion á abonar 
sus cuentas de cuando desempeñaban dichas agen- 


clas/ 
Habana 16 de Agosto de 1889.—El Administrador.' 
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CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá 4 luz los juéves y domingos de cada se- 
mana. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 
En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. * 
En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 
y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 
VOS OXU. 4 
Número suelto, 10 centavos billetes. 


Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
jadores.—EL ADMINISTRADOR. 


DE, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1A 3 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 12.4 3. 





REINA 37 


Domicilio: Prado 29. 





INFIESTO. Y COMPANIA, 


333 CALLE DE DRAGONES NUMERO 335 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blacido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
J variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, d., É., todo de clase superior y 4 pre- 
cios sumamente proporcionados. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bájo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. Dates 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 333. 





SASTRERIA Y CAMISERIA 
be NUEVA SRANTA. 


: DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
Galiano número 108, frente 4 Barcelona. 


En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
gusto, - 

Al objeto de este establecimiento, su Jueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 
feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse acreditar 
y ser el predilecto del publico... 


QU) 
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LA FUNERARIA 


DE 
ALVAREZ Y BONET. 


AMISTAD 106, ESCRITORIO.—TELEFONO NUM. 1050 


Imitando 4 Remeneu, ¡abajo el' monopolio! á 
Vallés, inás barato que yo ¡nadie! se- ofrece La 
Funeraria para entierros de adultos, de primera 
clase, 4 $75, de segunda, 4 $55, de tercera, 4-$30; 
de párvulos, de primera clase, á $65, de segunda, 
4 $38—50, de tercera, 4 $27, con carros, y precios 


| en billetes. Derechos de Parroquia y Cementerio 


por cuenta del interesado, diligencias grátis. En- 
tierros especiales de lujo, á precios convencionales. 
Ordenes para carruajes de lujo y construcccion de 
bóvedas, panteones 'y lápidas, todo barato. Tras- 
lacion de restos. 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ. 


CALZADA DE LA REINA. 


Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es- 
tacion presente: es tan grande la diversidad de casimi- 
res, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 


* | de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 


crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque:sex 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. z 

Corte elegantísimo y nechuras esmeradas. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE 


JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
Calzada de Principe Alfonso núm. $4, entre S, Nicolás y Anton Roe 


En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afuble trato en sa dependencia 

Se hacen fluses de luto en doce horas. 

A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 





SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 


IMPRESORES 
Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 
rá Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona-- 
ríos, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con pronti- 
tud, elegancia y economía. 


Imprenta Militar, Riela 40. 





